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			Prólogo
María Olivia Mönckeberg Pardo

			Una invernal tarde del segundo año de pandemia, María Olivia, mi hija y colega, llegó a mi casa con Nicole Contreras, ex alumna del Diplomado de Periodismo de Investigación de la Universidad de Chile. Vendría un invitado muy especial a quien no veía hacía algún tiempo, pero había seguido sus pasos en el arduo camino que se autoimpuso: Eugenio de la Fuente, el ex sacerdote que contribuyó a develar los abusos del ex párroco de El Bosque Fernando Karadima Fariña.

			Junto a Hans Kast y Sergio Cobo —quienes también optaron por dejar el sacerdocio durante la pandemia—, Eugenio de la Fuente jugó un papel clave ante la justicia civil y religiosa al respaldar los testimonios de las víctimas del perverso personaje que era admirado como un santo por sus discípulos y feligreses.

			Tras percibir con otros ojos lo que había experimentado durante largos años de su vida, de la Fuente se dedicó a indagar en las profundidades de la manipulación de las mentes, buscando comprender los alcances que esto puede llegar a tener. Develar esos abusos de conciencia, de poder y espiritual pasó a ser una cruzada personal, mientras entregaba —y entrega hasta hoy— compañía y apoyo a muchas de las víctimas que ha ido conociendo en la última década.

			Nos reunimos el jueves 22 de julio de 2021, en el mismo living donde diez años antes lo había entrevistado para el libro Karadima, el señor de los infiernos. Mientras compartíamos impresiones, la memoria me llevaba en algunos instantes hacia esas conversaciones ya lejanas, cuando él vestía un severo clergyman oscuro y creía todavía que las barbaridades cometidas por su opresor de conciencia y símbolo de los abusos sexuales podrían haber sido una excepción en la Iglesia católica chilena.

			En aquel tiempo él ya tenía muy claros algunos elementos que me ayudaron a comprender los alcances del modo de operar del abusador: la dominación que ejercía sobre la vida de sus seguidores, la implacable obediencia que les exigía y el temor que les provocaba con toda suerte de amenazas, que incluían literalmente las “penas del infierno”. Era todo eso parte del ambiente de secta que operaba en El Bosque. Pero aún Eugenio no procesaba todo lo vivido por él y por las decenas de sacerdotes y “discípulos” sometidos a los designios de Karadima.

			En esa reunión en mi casa, junto a María Olivia y Nicole, que estaban en pleno trabajo de la investigación periodística que dio origen a estas Vidas robadas en nombre de Dios, conversamos largamente sobre el abuso de conciencia que él había conocido tan de cerca y cómo es también preámbulo del abuso sexual que experimentaron las víctimas de Karadima. Intercambiamos apreciaciones sobre lo sucedido en el país tras más de una década de las denuncias públicas de James Hamilton, Juan Carlos Cruz, José Andrés Murillo y Fernando Batlle, quienes, al destapar lo que sucedía en la parroquia de Providencia, lograron derribar murallas y abrir compuertas, cuyo impacto fue más allá de sus denuncias.

			Por esas cosas de la vida —o del destino—, pasaron solo cuatro días desde ese encuentro, y el lunes 26 de julio una noticia recorrió el país: Fernando Karadima Fariña había muerto esa madrugada. A los 90 años, dejó de existir en un hogar de “Las hermanitas de los ancianos desamparados”, en la comuna de Lo Barnechea.  El Vaticano lo había expulsado del sacerdocio en 2018, pero nunca estuvo preso ni jamás manifestó un atisbo de arrepentimiento por sus delitos. 

			Ese mismo día Eugenio de la Fuente, quien había dejado el sacerdocio cinco meses antes, comentó en un programa radial: “La muerte de Karadima es un eslabón, pero montones de sacerdotes y espacios eclesiásticos siguen funcionando con abuso de conciencia (…) hay seminarios diocesanos que son un sistema de abuso y congregaciones que educan en un sistema de abuso”1.

			Parte de eso había sido tema de esa premonitora reunión que tuvimos poco antes de la muerte de Karadima. María Olivia y Nicole nos contaron sobre los avances de la investigación que dio origen a este libro y las impactantes impresiones que les provocaban los testimonios recogidos. También hablamos en esa oportunidad con Eugenio de la Fuente de ese “encierro psicológico” que posibilita el abuso en esta dimensión profunda de control de la mente y la voluntad.  En más de una ocasión, en los meses siguientes volví a conversar con las autoras sobre algunos de los testimonios que iban conociendo. Su mirada y su reflexión se detenían en los sufrimientos transmitidos por las víctimas de abuso y en cómo se iban percatando de lo que les había sucedido. Desfilaron por su recorrido congregaciones y conventos, seminarios y parroquias, movimientos y extrañas agrupaciones cuyos jefes o integrantes han abusado en nombre de Dios. 

			Hoy, con este libro en la mano, tras leer con atención los diferentes capítulos y escuchar a través de ellos las diferentes voces, he sentido sorpresa, estupor y a ratos hasta indignación, al conocer en detalle ilustrativos casos que muestran los recovecos de un sistema de dominación que —se puede concluir— impera todavía en la Iglesia católica.  En esa misma Iglesia en la que nos formamos, y que ha sido tan determinante en la historia de Chile, como comentábamos con María Olivia y Nicole. Y que hemos podido mirar desde tres generaciones de mujeres periodistas, justo casi con un cuarto de siglo de diferencia entre cada una de nosotras.

			Después de Karadima, se puede hablar de una época distinta, en que se ha producido un cuestionamiento a muchas prácticas, mientras se conocen nuevos “casos”, en la medida en que másvíctimas se atreven a levantar la voz. Y, entretanto, la pérdida de confianza en la Iglesia católica y el alejamiento de sus “fieles” se refleja en parroquias y capillas más vacías y elocuentes datos. Las cifras indican que quienes se declaran católicos en Chile han venido cayendo en picada: desde 70 por ciento de la población en 2006 a 42 por ciento en 2021, según la Encuesta Bicentenario efectuada por la Facultad de Ciencias Sociales de la Universidad Católica. No hay datos oficiales, porque el Censo de 2017 omitió la pregunta sobre religión, pero lo indicado por ese estudio parece verosímil ante la realidad que hemos presenciado.

			Al recorrer estas páginas, se puede observar el profundo esfuerzo periodístico desplegado por las autoras, en plena pandemia, para ganar la confianza de quienes son protagonistas de este libro y, a la vez, redactar con prolijidad sus vivencias y experiencias. Con sus sinceros y duros testimonios y profundas reflexiones, con la reconstrucción de escenarios en los que ocurrieron esos hechos degradantes, van tomando forma los distintos capítulos. 

			Aparece ante nuestros ojos de lectores relatada con crudeza la realidad de esas “vidas robadas en nombre de Dios”. Personajes de diversos movimientos, congregaciones y seminarios a los que llegaron un día cargados de ideales, energía y buenos propósitos han sido víctimas de esa dominación. Y como muchos de ellos confiesan, cuando fueron parte de esas verdaderas maquinarias de sometimiento, reconocen haber sido ellos mismos abusadores de conciencia de otras personas.

			El libro recoge los testimonios de hombres y mujeres abusados hasta anularles la propia personalidad, mientras la jerarquía de la Iglesia católica chilena y el Vaticano parecen hacer oídos sordos a todo el drama humano que encierran sus historias y el daño personal y social que implican.

			El mismo Eugenio de la Fuente lo dice en su testimonio en el primer capítulo. Su incansable tarea llegó hasta Roma. Se reunió y colaboró en los informes del arzobispo Charles Scicluna y el sacerdote Jordi Bertomeu. E incluso fue invitado en 2018 por el Papa Francisco al Vaticano, después de la azarosa visita del Pontífice a Chile, cuando la aparición en primera fila del ex obispo de Osorno Juan Barros —uno de los cercanos a Karadima— provocó indignación. Pero finalmente ni los informes ni las tantas comisiones, ni siquiera la visita a Roma del grupo de víctimas chilenas significaron que la alta jerarquía católica se hiciera cargo de los cientos de denuncias de abuso que llenaban carpetas y documentos. El dolor y la impotencia impregnaban a las víctimas que habían acudido a las instancias oficiales y a quienes creían que todavía había esperanzas de que se hiciera justicia y se pusiera freno al sistema de abuso y encubrimiento instalado en la Iglesia católica.

			Después de terminar de leer las páginas de este libro quedé impactada por lo “nuevo” que encontré, pese a haber investigado y escrito sobre algunas situaciones vinculadas a estos espinudos temas. A través de sus trece capítulos, se despliega un increíble recorrido cargado de humanidad que, a la vez, retrotrae a prácticas medievales en pleno siglo XXI, a grises paisajes de tortura psicológica y temores ancestrales, a laberintos existenciales que después de largas angustias y duros tropiezos e incomprensiones van encontrando alguna salida.

			En este sentido, el hecho de que los protagonistas de Vidas robadas confiaran y relataran a dos periodistas parte de sus vidas ha sido tal vez un paso significativo en esa búsqueda de salida. En un intento de aportar para que estas situaciones cambien. Porque al darles voz y sentido a sus dramáticas experiencias, al poner en palabras y en papel parte de lo vivido, puede servir a otras personas como alerta quizá para que no caigan en la opresión de sus voluntades. Una de las cosas que quedan claras en muchos de los testimonios es que ellos se fueron metiendo en estos “sistemas de opresión” casi sin darse cuenta. “¿Cómo me ocurrió?”, “¿cómo no nos dábamos cuenta?”, “¿en qué momento se adueñaron de mi voluntad?”, son preguntas recurrentes que trasuntan los relatos y hoy se formulan de manera consciente.

			Trabajos como estos demuestran cómo el periodismo puede contribuir a mostrar lo que se esconde detrás de las apariencias y a conocer en profundidad situaciones que de otro modo nos serían ajenas. Al leer, uno se siente cerca de los personajes que van apareciendo, contando su historia y percibe el devenir de los grupos a los que han pertenecido.

			Entre los tantos elementos que dejan el pensamiento alerta y las inquietudes alborotadas, tras la lectura del libro, llaman especialmente la atención los testimonios de esas vidas robadas de mujeres religiosas. Monjas, hermanas, laicas, oblatas, ellas han sido abusadas psicológicamente más allá de los límites imaginables, hasta el punto de anularles la personalidad. Su obligación era dejar de ser, dejar de sentir, humillarse hasta decir: “Yo soy un gusano”, como les proclamaban en el Movimiento Apostólico Manquehue (MAM), tal como se relata en el capítulo final. Y en la mayor parte de los casos fueron otras mujeres con más poder que ellas —fundadoras o superioras de movimientos o congregaciones— las victimarias que les hacían sentir el peso de su autoridad. Sin duda, un tema que debería ser incorporado a la pauta de inquietudes feministas, como ya se está empezando a ver en países más desarrollados.

			Algo que impresiona es cómo se repiten ciertos “factores comunes” en las diversas situaciones: términos como “obediencia”, “humillación”, “sacrificios”. Y todo en nombre de Dios. Asimismo, en la mayoría de las organizaciones o movimientos religiosos se observa que los jefes intentan separar a los hijos de sus familias, como queda claro en los testimonios, y suelen tratar de adoptar el rol de “padre” o “madre”, según el caso. Y cómo a muchos los tratan de espiar y aislar al punto de censurar lecturas, el acceso a los medios de comunicación, restringir las amistades, supervigilar su correspondencia por internet y hasta la posibilidad de usar celular.

			Esas costumbres ahora las mismas víctimas las identifican como evidentes síntomas del ambiente de secta en que muchos vivían sometidos, en algunos casos con perentorias reglas de la Edad Media, como lo describen a seis voces los integrantes del MAM y su Regla de San Benito, dueños de tres colegios en Santiago. Y tanto pesa todavía en algunos el temor, que enesos casos prefirieron incluso resguardar sus identidades.

			A través de estas historias surgen también los tratamientos especiales que resultarían hasta satíricos si no estuviéramos hablando de graves atropellos a la dignidad humana, como el caso del “Responsable”, como se refieren los integrantes de ese movimiento de laicos a su jefe chileno; o del tal “Papito”, como llamaban en los Heraldos del Evangelio al máximo jefe del movimiento heredero del fundamentalista grupo Fiducia, fundado por el brasileño Plinio Correa de Oliveira y conocido también como Tradición, Familia y Propiedad en los años sesenta.

			La lupa está puesta también en el Sodalicio de Vida Cristiana, el movimiento de origen peruano y su rama femenina congregación Siervas del Plan de Dios. En estas páginas, el elocuente testimonio de Melanie Taylor Charme, exreligiosa, cuenta cómo logró recuperarse de lo que ella misma califica como un “largo secuestro”. 

			Detrás de la patrimonial fachada de las Hermanas de la Providencia, con su antiguo jardín en una de las principales arterias capitalinas, se han vivido muchas historias, desde que la congregación fundada en el siglo XIX en Canadá llegó a Chile “con su carisma de evangelizar a los pueblos originarios”. De obediencia, imposiciones, mandatos crueles y sueños truncados habla en este libro Loreto León Soto, la ex religiosa de la congregación que cuenta que vivió en Canadá, donde se encontraron cientos de tumbas de niños indígenas en terrenos que pertenecían a las Hermanas. El hallazgo fue revelado en 2021, pero, según relata Loreto, los maltratos que cometieron contra los indígenas se conocieron al menos una década antes.

			Actualmente la congregación administra en Chile once colegios particulares subvencionados; entre ellos, el Colegio Providencia del Sagrado Corazón de Jesús, en Temuco, donde Loreto cursó parte de sus estudios. El establecimiento ubicado a los pies del cerro Ñielol, mantiene un internado para niñas.

			Junto a ellas y a los dos ex sacerdotes de El Bosque, completan esta verdadera selección de la sumisión y el abuso la voz de un tercer exsacerdote, Cristian Meneses Bustos, un exjesuita que profundiza en su experiencia como estudiante, seminarista e integrante de la Compañía de Jesús desde sus años escolares hasta 2017, cuando decidió renunciar.  Y hoy todavía en lo que define como su proceso de “restauración” sigue estudiando e investigando en las controvertidas aristas de lo que implica el abuso de conciencia y de poder que él también experimentó en primera persona, de acuerdo a su relato.

			Mientras, Luis Guillermo Moraga Peñaloza, el cantautor de Peralillo en la Región de O’Higgins habla de su dolor por haber sido expulsado del seminario por desobediente. Continuó con su tristeza a cuestas y la guitarra al hombro, y a pesar de sus dolores sigue siendo creyente y cantándole a Dios. Él piensa que la Iglesia católica debe limpiarse, a la vez que le da “gracias a Cristo, porque él me salvó enviándome a mi hijo, quien hoy tiene 14 años y participa en la Iglesia evangélica. Los templos pentecostales desde algún tiempo han ocupado el lugar de la fe de la gente de Peralillo, que antes era un espacio indiscutido de la Iglesia católica”, comenta el exseminarista.

			Tomás Price Elton y Bernardita Sánchez Edwards pertenecen a generaciones muy diferentes, pero los unen a través del tiempo algunas experiencias: ambos con vínculos familiares con personas destacadas del Opus Dei, cuentan cómo —con medio siglo o más de distancia— se sintieron en un momento de sus vidas presionados por integrantes de la prelatura. Y pese a que no alcanzaron a ser numerarios, es decir a hacer todos los votos exigidos como integrantes plenos de la obra, sus vidas quedaron marcadas. Bernardita, quien fue mi compañera en el colegio de los Sagrados Corazones, cuenta que su hija siempre le pregunta por qué, después de 60 años, todavía la afecta tanto el tema de su salida del Opus Dei. “No sabría explicarlo, pero, en cuanto hablo de ello, la angustia se apodera de mí, la misma que sentía cuando los miembros de la Obra trataban de convencerme de que yo tenía una vocación inexistente”, relata.

			Entre los numerosos y fuertes “hallazgos” que uno encuentra en el libro está la aplicación obligada de métodos de autotortura y prohibiciones. Hace casi veinte años cuando efectué la investigación para el libro El imperio del Opus Dei en Chile —publicado por primera vez en 2003—, en el que Bernardita fue una de mis entrevistadas, me sorprendió que los numerarios siguieran aplicándose azotes con las llamadas disciplinas y usaran cilicios. No obstante, estas Vidas robadas nos comprueban que, en la mayor parte de los movimientos a los que pertenecen los protagonistas de estas páginas, estos instrumentos de la Edad Media siguen siendo o han sido en años recientes formas de aplacar la voluntad o de ofrecer sacrificios a Dios, en el nombre de quien se inmolan cada día.

			Es interesante también identificar lazos, conexiones e influencias que existen entre varios de los movimientos a los que han pertenecido algunos de los protagonistas. Evelyn Ormazábal fue religiosa de la asociación Unión Lumen Dei. Este grupo, a pesar de haber sido sancionado por el Vaticano hace unos años, continúa existiendo en Chile a través de un nuevo nombre: ABC Prodein. No solo eso. En La Pintana y con la autorización del obispo numerario del Opus Dei Juan Ignacio González Errázuriz imparte, según relata la exreligiosa, educación a escolares chilenos de los sectores más vulnerables de Santiago, en un colegio ubicado al lado de los de la Fundación Nocedal. “Pese a que no tienen ninguna autoridad para enseñar a nombre de Cristo, las hermanas continúan a cargo del colegio Didascalio Santa María, que ocupa una superficie de 12 hectáreas en La Pintana y al que asisten los hijos de las familias más vulnerables de la comuna”, afirma Evelyn Ormazábal, quien hacía clases de religión en sus tiempos en la asociación. 

			En los primeros capítulos aparece Anna Adamčíková, exreligiosa, nacida en Eslovaquia, quien perteneció a la Congregación Misioneras de la Caridad de la Madre Teresa de Calcuta, quien —ya radicada en Chile— entrega un terrible lado B de la admirada santa de la Iglesia católica. Anna, quien incluso llegó a ser superiora de un convento de esas misioneras en Argentina, hoy confiesa en un contundente diagnóstico: “Puedo decir que yo también manipulé, porque creo que el sistema, la forma y los principios en que se basó la Madre Teresa para fundar la congregación están errados. Para que te elijan superiora tienes que obedecer, ser aduladora y servil”.

			Al continuar nos topamos con ese extraño Instituto Secular Cruzadas de Santa María, del que Javiera Corvalán Azpiazu da cuenta de las humillaciones y de los tortuosos caminos de “correcciones” a sus “laicas consagradas”. Fue justamente esa organización la que terminó derivando en la gota que rebasó el vaso para que Eugenio de la Fuente, que había acompañado a las víctimas, decidiera dejar de ser capellán de la Universidad Católica y abandonar el sacerdocio. Él había sido trasladado de párroco a la iglesia El Salvador de Pudahuel al poniente de Santiago, y se mantenía como capellán de la Universidad Católica, pero al comprobar la inacción del rector de la UC donde ejercía su labor pastoral frente a las denuncias que afectaban a dos funcionarias de ese establecimiento integrantes de las Cruzadas —relata— tomó la doble decisión.

			Eugenio de la Fuente lo explica en estos términos: 

			Uno de los golpes finales vino cuando la Universidad Católica, institución de la que yo todavía era capellán, cargo que desempeñé durante siete años, archivó el proceso de investigación en contra de dos consagradas del Instituto Secular Cruzadas de Santa María, que trabajaban en la universidad, acusadas de abusos de conciencia. La denuncia había sido presentada por seis ex integrantes del movimiento contra Lydia Jiménez, la cofundadora del Instituto, a la que el Vaticano le había encargado llevar adelante la investigación de sus propios abusos, dañando profundamente la confianza de las víctimas.

			Las Cruzadas y sus abusos fueron así determinantes para Eugenio de la Fuente: “Después de lo ocurrido, no podía seguir siendo capellán de la Universidad Católica. Permanecí en el cargo hasta el 30 de septiembre de ese año. Desde el silencio de mi habitación, en la parroquia El Salvador de Pudahuel, me di cuenta de que tampoco era viable que continuara con el sacerdocio”.

			El relato de Rodrigo Pérez Garay, ex seminarista del Instituto Secular de los Padres de Schoenstatt, junto con mostrar lo que experimentó en ese movimiento, entrega sus apreciaciones sobre el funcionamiento de esta organización eclesial fundada en el siglo XX por el controvertido padre José Kentenich, acusado de abusos sexuales, de poder y de conciencia ante el Vaticano. Pérez Garay recuerda, asimismo, la reveladora investigación de la historiadora italiana Alexandra von Teuffenbach, publicada en el libro El padre puede hacerlo, en 2020. Además, se refiere a la relevancia que ha tenido el cardenal Francisco Javier Errázuriz Ossa para Schoenstatt en el mundo, del que fue superior general desde 1974 hasta 1990, y para la defensa de su fundador.

			Con todo, este libro no pretende ser un registro pormenorizado ni menos una enciclopedia del abuso de conciencia y de poder en Chile. De hecho, no aparecen testimonios de algunas de las congregaciones que ya han estado en el ojo público por abusos sexuales que han producido escándalo, como los salesianos o los Legionarios de Cristo, cuyo fundador, Marcial Maciel, fue condenado por la Iglesia, o los controvertidos Hermanos Maristas.

			Pero sin duda que los que dan vida a estas páginas son testimonios elocuentes para acercarnos a apreciar en qué consiste y qué consecuencias puede traer el abuso de conciencia y de poder que deja huellas que no se borran y que, como se ha podido comprobar, es también frecuente preámbulo del abuso sexual.

			Mientras leía, entre las tantas inquietudes que iban surgiendo, hubo una que se acrecentó hacia el final con el testimonio de las voces del Movimiento Apostólico Manquehue, cuyos colegios son dirigidos y administrados por “oblatos” de la misma organización. En Chile —y en otros países— estas congregaciones, movimientos y agrupaciones que practican el abuso de conciencia, de poder y el abuso espiritual están entre los principales dueños de establecimientos escolares. Una gran cantidad de estos colegios pertenecen a la categoría de particulares subvencionados, lo que implica que reciben subvención por parte del Estado, como el San Lorenzo del MAM, ubicado en Recoleta. Otro tanto sucede con el colegio de Lumen Dei en La Pintana. O las fundaciones educacionales que controlan las Hermanas de la Providencia a lo largo del país. Y, sin embargo, desde las trincheras de la educación confesional se aboga con énfasis por la “libertad de enseñanza”, así como sus movimientos lo hacen por la “libertad de conciencia”.

			Y como corolario para esas reflexiones, pocos días antes de terminar de leer estas Vidas robadas en nombre de Dios, hubo otro hecho que lleva a la conclusión de que un libro como este tiene un especial sentido en nuestro país: la aparición en gloria y majestad de los dos cardenales y ex arzobispos de Santiago Francisco Javier Errázuriz y Ricardo Ezzati juntos, en la oración ecuménica en el segundo día de gobierno del presidente Gabriel Boric. Premunidos de mascarillas que solo dejaban ver sus miradas, la imagen parecía surrealista. Y hasta una provocación. Porque, aunque la justicia civil aún no haya dado su veredicto, hay en ambos casos acusaciones por encubrimiento que permanecían en aquel momento en la Fiscalía.

			La fantasmagórica presencia de los dos cardenales en la catedral de Santiago, esa mañana, puede ilustrar como elocuente imagen lo poco que ha hecho la Iglesia católica chilena por dejar atrás la dura huella de abusos que sus integrantes fueron construyendo. Mientras, las voces que se atreven a hablar aumentan, los silencios cómplices se mantienen y la justicia espera…

			María Olivia Mönckeberg Pardo

			Santiago, mayo de 2022







			A modo de introducción…

			Ese invierno de 2020, el de mayor enclaustramiento universal del que tuviésemos registro por la Pandemia del Covid-19, provocó muchas reflexiones, búsquedas de reinvención y conversaciones inéditas. Tal como la que sostuvimos con Eugenio de la Fuente, en una larga llamada telefónica, cuando aún era sacerdote de la parroquia El Salvador de Pudahuel y capellán de la Universidad Católica. Además de compartir algunas ideas preliminares en torno a un posible libro, comentamos la serie de Netflix Poco Ortodoxa, la que, bajo otra religión, se basa en la historia real de la vida de una mujer que trata de escapar para recuperar su libertad, y que en ese momento de encierro lideraba la cartelera de esa plataforma. 

			Está claro que estamos viviendo un cambio de época que aún no terminamos de digerir. Sociedades en red que exigen más transparencia y consistencia en el actuar, sobre todo a instituciones que han liderado la formación valórica de generaciones y que están en los cimientos de nuestra historia republicana, como la Iglesia católica. Sin embargo, las señales de dichas instituciones aún están muy lejos de dar respuestas más acordes a los tiempos. Al menos las que esperan todavía las víctimas de abuso sexual y también quienes han sido víctimas de abuso de conciencia que, en su mayoría, han sufrido su propio y solitario peregrinaje. Más allá de que sus casos queden fuera de los ámbitos judiciales, enfrentar la desilusión y desamparo frente a su institución “madre” es un proceso que puede tardar años, e incluso toda una vida. 

			Nos había llamado la atención el testimonio entregado por Eugenio de la Fuente en el libro Karadima, el señor de los infiernos, por el relato del “dominio” de su conciencia por parte de su entonces director espiritual. Pero en ese momento, hace ya más de una década, quizás el tema quedó en un segundo plano a la luz de las revelaciones de abuso sexual descritas por sus contemporáneos en El Bosque, James Hamilton, José Andrés Murillo, Juan Carlos Cruz y Fernando Batlle. Pero, justamente, a propósito de la cruzada emprendida por ellos, esas denuncias fueron despertando a tantas y tantos, que se percataron de las propias dimensiones de sus abusos, mucho más allá de los ámbitos de El Bosque. 

			Escuchar a algunas víctimas de abuso de conciencia era el primer paso, para empezar a reconstruir sus historias. A través de la aplicación virtual zoom, a fines de octubre de ese 2020, ya en primavera, logramos reunirnos con un primer grupo, entre los que estaban, además de Eugenio de la Fuente, otros dos exsacerdotes, Sergio Cobo, también de El Bosque y luego expárroco de Vitacura, y Cristian Meneses, exjesuita. Esas casi tres horas de conversar por primera vez esbozaron pistas de experiencias bajo parámetros comunes, más allá de la notoria diversidad de los movimientos y sectores de la Iglesia involucrados. 

			Desde ese instante, empezamos a indagar y buscar más testimonios… Hasta que el verano de 2021 vino un nuevo y definitivo llamado de Eugenio de la Fuente: había renunciado al sacerdocio, después de 20 años. Tras conocer la magnitud del abuso y la inacción de la jerarquía eclesiástica, la promesa de obediencia le causaba una contradicción ética, tal como se lo explicó en una carta al Papa Francisco en noviembre de 2020, y relató en una extensa entrevista al diario La Tercera2: “No puedo seguir siendo cura obediente de una Iglesia que legitima el abuso de conciencia y en demasiados casos manipula la vida de las personas hasta muchas veces destruirla”, aseguró al medio. 

			Más de dos años antes, en su encuentro con el Sumo Pontífice en el Vaticano, en junio de 2018, Eugenio de la Fuente había entregado decenas de testimonios, principalmente de casos de abuso de conciencia. Sin embargo, pese a las promesas de cambio, la Iglesia dejó pasar el tiempo y no dio los pasos esperados por él y por las víctimas. 

			En esos días de principios de marzo de 2021, ya en pleno inicio de la campaña de vacunación masiva contra el coronavirus, nos juntamos presencialmente por primera vez. Ese encuentro también coincidió con los momentos de “reinvención” periodística en que nos encontrábamos nosotras, tras la crisis de los medios de comunicación, sobre todo escritos, ante la posibilidad de contar con espacios para realizar investigación libre de presiones, con el tiempo y las condiciones necesarias. 

			Este nuevo proyecto, sin duda, reunía varias inquietudes vocacionales y personales de ambas, pero sobre todo requería de mucha voluntad, paciencia, además de la inversión de muchas “horas mujer”, para ir conquistando primero las confianzas y luego ir hilvanando hechos y relatos. Había que sumergirse en la vida misma, desde las primeras fuentes y tratar de no caer en los prejuicios, dogmas, o citas teóricas. Simplemente se trataba de intentar seguir eso que el profesor y Premio Nacional de Literatura Guillermo Blanco nos escribió: “Ser periodista es ser testigo activo de la vida. Ser capaz de oírla con ojos y oídos siempre nuevos. Percibir, en los rostros y voces de otra gente, la expresión de su angustia, de su amor, de su esperanza. Acercarse con respeto al dolor, a la alegría, al entusiasmo o al silencio”3. 

			Relatos hilvanados

			Al escucharnos Arturo Infante, director de Editorial Catalonia, creyó de inmediato en este proyecto, alentándonos a reconstruir cada relato, en primera persona. Una apuesta muy ad hoc, pero últimamente más vista en la narración audiovisual. Sin embargo, ajustar los hechos en una novela cuenta con la libertad creativa; aquí, en cambio, las historias eran de verdad. De la propia verdad y, también, de la más dolorosa de asumir. Eso significó varias y casi interminables entrevistas y revisiones con cada protagonista, en el plazo de un año, tiempo que fue clave para hurgar en los hechos y sumar reflexiones en perspectiva, que permitieron entender las diversas dimensiones del abuso sufrido. Y que, en la mayoría de los casos, tanto ellas como ellos, solo lograron comprender en su globalidad en la lectura final de su propia historia. 

			En el camino, también hubo quienes optaron por no continuar su participación en el libro, por los costos personales que podría tener exponer su vida, tras el sufrimiento experimentado. Sin embargo, otros testimonios se sumaron con la convicción de aportar a correr el tupido velo que cubre los abusos de conciencia, de poder y espiritual al interior de la Iglesia católica.

			Finalmente, trece personas víctimas, entre ellos exsacerdotes, exseminaristas y exreligiosas, relataron su historia entregando su identidad. Solo se mantuvo el anonimato en el caso de un grupo de seis ex integrantes del Movimiento Apostólico Manquehue, a quienes les cambiamos sus nombres. 

			Todos quienes fueron entrevistados colaboraron activamente en recorrer y escarbar en datos clave que fueron dando forma a la reconstrucción de los relatos, para denotar a través de sus experiencias que, en la mayoría de los casos, esos abusos incluyen prácticas ancestrales, que superan incluso la personalidad de un “pastor”, de una “madre” o de un líder terrenal, y que exigen obediencia total en torno de un ser supremo. 

			El domingo 4 de abril de 2021, el día de Pascua de Resurrección para el mundo católico, nos reunimos de nuevo con un grupo más amplio, con nuevos relatos que llenaron de sentido el significado de esa fecha para la mayoría. Recién a partir de julio, gracias a la extensión de la vacuna y la disminución de los contagios, pudimos realizar las entrevistas presenciales. Esos encuentros permitieron un primer despertar y la constatación periodística de que, por fin, las historias se iban completando y, sobre todo, decantando.

			Conocernos en persona, escucharnos y mirarnos directamente a los ojos por horas, compartiendo los espacios propios, e incluso volver a los lugares de recuerdos más traumáticos fueron instancias cruciales. Empezábamos a completar el círculo con cada uno y, de alguna manera, a ser testigos directos de su evolución, en sus “procesos de sanación”, y en sus nuevos lugares físicos, pese a los costos de recomenzar sus vidas. 

			Así, cada capítulo se fue construyendo y dando forma a este libro, con imágenes como las de Anna Adamčíková, ex religiosa de las Misioneras de la Caridad de la Madre Teresa de Calcuta, contemplando desde su pequeño balcón la cordillera de los Andes que la traslada a las montañas de su tierra natal en Eslovaquia; o las de los esquemas mentales de Cristian Meneses, que dibujó en una pared del departamento del barrio Lastarria que habita, para liberarse de los patrones de abuso de la Compañía de Jesús.

			Junto a Evelyn Ormazábal, recorrimos las comunas de El Bosque y La Pintana, y visitamos los lugares donde vivió el largo calvario como religiosa de la Unión Lumen Dei, que incluyó diez años de dormir en el suelo. También presenciamos su energía para reemprender y, sobre todo, el apoyo de su familia.

			Después de reunirnos con cada uno, nos juntamos con Tomás Price y Bernardita Sánchez en un café en Ñuñoa para compartir su experiencia y visión, que permitió analizar cómo los mecanismos que posibilitan el abuso de conciencia en espacios como el Opus Dei abarcan distintas generaciones, con consecuencias de por vida.

			Con Javiera Corvalán, denunciante del Instituto Secular Cruzadas de Santa María, conversamos en su luminoso hogar varias veces antes y después del nacimiento de su segunda hija. Así como con el exsacerdote Sergio Cobo presenciamos, en el departamento de su madre en Vitacura, cómo sus proyectos personales, y sobre todo el amor, lo han ayudado a dejar atrás lo vivido en El Bosque. 

			Loreto León, ex religiosa de las Hermanas de la Providencia, viajó desde Puerto Montt, y con ella terminamos un viernes frente al descampado de la Plaza Italia, conocida ahora también como Plaza de la Dignidad, a minutos de que las manifestaciones comenzaran, como un símbolo de su proceso de reconstrucción personal.

			Fuimos a conocer a Luis Guillermo Moraga Peñaloza, en la ruralidad de Peralillo, a más de cien kilómetros de Rancagua, diócesis de la que fue seminarista. Su caso ilustra la realidad de regiones, muchas veces olvidada. En su casa construida de adobe, entre cantos y acordes de su guitarra, nos relató su experiencia de abandono y, desde allí, vimos cómo la religión católica también ha perdido terreno en los campos chilenos, para cederlo a los templos pentecostales, como el que está frente a su casa. 

			En Chicureo, nos recibió Consuelo Martínez Pinto, ex religiosa del movimiento brasileño Heraldos del Evangelio y hoy madre de dos hijos. En esa ocasión nos ofreció organizar allí la reunión final y celebración navideña, con todos los participantes del libro, que concretamos el 18 de diciembre de 2021, un día antes de la elección de la segunda vuelta presidencial.

			En San Miguel entrevistamos al abogado Rodrigo Pérez, ex seminarista de Schoenstatt, quien nos recibió en la casa de uno de sus mejores amigos, para reconstruir los años en que vivió la discriminación y manipulación en el movimiento, además de profundizar en las denuncias contra su fundador. 

			Casi al finalizar el año 2021, pudimos contactar a Melanie Taylor, ex religiosa de las Siervas del Plan de Dios, del Sodalicio de Vida Cristiana, cuyo testimonio conocimos a través de un reportaje de Canal 134, y a quien entrevistamos en el departamento que comparte con dos amigas, en Providencia. 

			En paralelo a las experiencias individuales, nos reunimos con el grupo de ex integrantes del Movimiento Apostólico Manquehue, que cuenta con los colegios San Benito, San Lorenzo y San Anselmo, en la Región Metropolitana, quienes accedieron a dar su testimonio bajo anonimato. Su relato, a seis voces, terminó siendo un oportuno final para este libro en el que seguramente habrá muchísimas personas más que se sientan interpeladas. 

			En este largo proceso comprobamos lo complejo que puede ser relatar experiencias que marcaron las propias vidas, para lo cual agradecemos profundamente la confianza que se fue generando a través de las conversaciones, que nos fue permitiendo llegar a puerto. Y también la recepción final de cada escrito, respetando nuestro trabajo periodístico, a veces majadero en lograr la verosimilitud y chequeo de la información, buscando también preservar el ritmo y la estructura de la narración.

			Sabemos que los movimientos y congregaciones a las que pertenecieron las personas que han entregado su testimonio son solo una muestra de todos aquellos en los que se han enquistado los abusos de conciencia, de poder y espiritual en la Iglesia católica. Incluso la estela que deja este tipo de abusos se extiende a otras religiones y espacios.

			Junto con reconocer la valentía de los participantes en este libro y que el proceso de reconstrucción de sus relatos significó un periodo de intensas emociones, para muchos fue vital el apoyo mutuo que se dieron a través del grupo de WhatsApp que se armó al comienzo. Allí expusieron sus reflexiones, comentaron noticias y opiniones sobre sus vivencias y el devenir de la Iglesia, desde sus distintos orígenes, posturas y creencias.

			A ratos, esa experiencia común llevó a recordarnos la película francesa Por la gracia de Dios, estrenada en 2019, que muestra la cruzada de un grupo diverso de víctimas por conseguir justicia ante los abusos cometidos por un sacerdote de la diócesis de Lyon. El apoyo que se dieron para enfrentar el largo camino de la denuncia fue fundamental5. En nuestro caso, fuimos testigos de cómo personas que no se conocían, pero que atravesaron experiencias muy similares, crearon un espacio para compartir el dolor que vivieron y salir fortalecidos.

			Precisamente en esa conversación grupal se expuso una entrevista de la psicoterapeuta y médica francesa Isabelle Siben, quien preside la asociación C’est à Dire, que presta ayuda desde hace más de 20 años a víctimas de maltrato físico, psicológico y espiritual. A partir del segundo semestre de 2021, la psiquiatra estuvo abocada a colaborar con la Comisión Independiente sobre Abuso Sexual en la Iglesia católica, presidida por Jean-Marc Sauvé, vicepresidente del Consejo de Estado francés, y que en octubre de 2021 determinó que desde 1950 en Francia al menos 216 mil menores fueron víctimas de abusos sexuales cometidos por clérigos o religiosos6.

			Tomamos contacto con Isabelle a través de correo electrónico, le contamos las líneas generales del libro y nos animó a seguir. Sus definiciones sobre abuso espiritual han aportado claridad y sentido a las víctimas, y abordan las graves consecuencias que puede alcanzar, que llegan hasta la destrucción física y psicológica. Según su visión, se trata de un abuso que es perpetrado por una autoridad espiritual o en un contexto espiritual o religioso; una intrusión en la intimidad de la víctima, que puede ser cometida por una persona o por un sistema, y abarcar un conjunto de abusos en nombre de Dios, como los sexuales, físicos, de poder y de control espiritual. Estos dos últimos apenas se han esbozado dentro de la crisis por abusos eclesiásticos, y su encubrimiento, que ha manchado a la Iglesia católica chilena y mundial en la última década.

			La esperanza anulada 

			Luego de su visita a Chile en enero de 2018, el Papa Francisco, tras las críticas que recibió por la inclusión en sus actividades oficiales del entonces obispo de Osorno, Juan Barros Madrid, una de las figuras episcopales más cercanas al círculo de Karadima, reconoció haber “incurrido en graves equivocaciones de valoración y percepción de la situación, especialmente por falta de información veraz y equilibrada”7. Las manifestaciones, ataques a iglesias católicas y la baja presencia de público dieron cuenta de la crisis que ya vivía la institución en el país. Un ambiente claramente opuesto a la esperanza que entonces representó la visita de Juan Pablo II, entre el 31 de marzo y el 12 de abril de 1987, en tiempos de dictadura. Sin embargo, no deja de ser paradojal que haya sido durante su pontificado cuando se aprobaron o crecieron muchos de los movimientos que han permitido y protegido abusos de conciencia.

			Jorge Mario Bergoglio decidió enviar al arzobispo de Malta, Charles Scicluna, en misión especial para reunirse con las víctimas. Fue acompañado por Jordi Bertomeu, oficial de la Congregación para la Doctrina de la Fe, dicasterio vaticano encargado de la recepción de denuncias de abuso a menores, entre otros temas. Ambos recopilaron más de 2.300 páginas de testimonios de víctimas de todo tipo de abusos. Luego de conocer las conclusiones de las dos visitas que realizaron Scicluna y Bertomeu, el Papa reconoció que existía “una cultura del abuso y encubrimiento”8. 

			Para continuar el trabajo en Chile, Charles Scicluna encargó la creación de la Comisión Escucha, compuesta por integrantes del Consejo Nacional de Prevención, entre ellos Josefina Martínez Bernal, psicóloga de la Universidad Católica9. Esa instancia tuvo la misión de escuchar a las personas que no pudieron ser recibidas por los enviados papales. 

			En la entrevista que le realizamos al finalizar la recopilación de testimonios para este libro, Josefina Martínez explicó: “La comisión se formó para los temas de abuso sexual, pero como se abrió un espacio de escucha, también llegaron casos de abuso de conciencia, que gestionamos con resultados bastante más malos”.

			La psicóloga asegura que las personas que han sufrido abuso sienten que la Iglesia está al debe, y aunque han pasado cuatro años desde la visita de Scicluna, la institución sigue sin reparar el abuso. Y agrega:

			Esa comisión duró alrededor de ocho meses y después se instauró como un departamento de escucha. La visita de monseñor Scicluna generó muchas expectativas de que por fin desde el Vaticano se iban a preocupar del tema, lo que no se cumplió. Hay gente que siente que fue ayudada por personas de la Iglesia, pero no me ha tocado escuchar a alguien que diga que la Iglesia lo hizo. Sin embargo, esa experiencia fue muy importante para mí, me tocó escuchar a gente que lo hablaba por primera vez.

			Respecto a las posibles causas, tal como apreciamos en muchos de los movimientos o congregaciones que enseñan la religiosidad a través de sus constituciones, con rígidas normas de obediencia, incluso de humillaciones, Josefina Martínez considera que lo que ha posibilitado el abuso es la forma de educar en la fe: “Hemos visto un endiosamiento de la figura del sacerdocio o de los religiosos; una educación en la fe ciega, y si bien uno ve un laicado mucho más crítico, falta un gran recorrido. El gran problema, a mi juicio, es la forma en la que se está educando en la fe. Se piensa que si tienes sentido crítico, no puedes tener fe”. 

			Sostiene, también, que la definición de abuso de conciencia es un tema en construcción, respecto del cual todavía no se ha llegado a consenso. Según su visión, el punto de partida y el “gran paraguas” es el abuso de poder: “El abuso de conciencia es un tipo de abuso de poder, donde hay otro que se apodera de lo más esencial de ti que es la conciencia; que es la capacidad de pensar por ti mismo, de tener una opinión propia, que te permite dudar, disentir, estar de acuerdo o en desacuerdo… Y puede ser espiritual cuando la conciencia de alguien es abusada en nombre de Dios”.

			La psicóloga agrega que la dimensión espiritual tiene que ver con el sentido de trascendencia y de la vida, en la que el abuso de conciencia puede ser invisible: “En todo tipo de abuso es muy difícil reconocerse como víctima, pero en estos abusos de conciencia es aún más complejo”. 

			Otro punto que destaca es que el abuso de conciencia crea el terreno para el abuso sexual: “Porque cuando no ha sido exitoso el abuso de conciencia, el abuso sexual logra detenerse en su fase inicial”. Y explica que “los abusos de conciencia, de poder y espiritual tienen la gravedad de que cierran todas las esferas y dimensiones de una persona”. 

			Respecto a quienes sufren este tipo de abusos siendo adultos, sostiene que es común que hayan vivido una formación que los convirtió en vulnerables: “Cuando has aprendido a despojarte de ti mismo, a que el otro siempre tiene la razón; que el otro va a saber mejor que tú lo que es bueno para ti, eres vulnerable. No por nada, muchos casos de abuso de conciencia y de abuso sexual en mayores de edad se dan en los seminarios y en los noviciados”. 

			Las personas que han denunciado son solo una mínima parte de todos los casos que podrían existir. Como explica Josefina Martínez, para toda víctima relatar lo vivido es muy complejo: “Hago un reconocimiento a todos quienes dan testimonio en este libro, porque hay que tener una valentía muy grande para hacerlo. Siempre el que se atreve a hablar va a recibir los dedos acusadores de cómo no se dio cuenta o no se salió antes si era mayor; puede ser incluso mirado como enemigo de la Iglesia”.

			Los testimonios de este libro presentaron denuncias formales ante instancias oficiales de la Iglesia católica, como la Nunciatura, el Arzobispado de Santiago, el departamento de Prevención de Abusos de la Conferencia Episcopal y directamente al dicasterio vaticano de la Congregación para la Doctrina de la Fe. Sin embargo, la respuesta de la Iglesia, en la mayoría de los casos, fue nula o insuficiente. Los entresijos de la justicia vaticana, amparada en el Derecho Canónico, han permitido un sistema de abuso que se sustenta desde las constituciones de cada movimiento o congregación, incluso en reglas creadas por santos en la Edad Media.

			A pesar de la investigación de abusos eclesiásticos y su presunto encubrimiento que inició el Ministerio Público en 2018, el sistema judicial chileno también está en deuda. Aún conserva causas abiertas, sin mayores avances. En los casos de abuso de conciencia ni siquiera hay una tipología judicial que permita denunciarlos.

			Sabemos que queda mucho camino por recorrer. Quienes han sobrevivido al abuso aspiran a que la verdad les permita algún consuelo. Sin silencios forzados ni barridos debajo de la alfombra. Creemos que ya no se puede intentar “pontificar” o “santificar” a sacerdotes que luego terminan cayendo por sus facetas ocultas. El daño no se repara solo al derribar estatuas, como la del sacerdote jesuita Renato Poblete, ex capellán del Hogar de Cristo, quien en los 90 era tratado como un gran conciliador y embajador del encuentro social de los chilenos10, y en 2019 se reveló su condición de abusador en serie. 

			Más allá de las reparaciones económicas a las víctimas, para avanzar como sociedad tenemos que sincerarnos. Incluso en los casos prescritos, pero que merecen ser investigados en profundidad. Aunque se trate de personas que hayan contribuido públicamente en ámbitos sociales al país. 

			Cualquiera sea el desenlace, siempre es importante investigar los hechos. En esta tarea, es fundamental que el periodismo pueda aportar en su rol de desentrañar la verdad, aunque duela. Porque de lo contrario, tal como dice el lema de The Washington Post, “la democracia muere en la oscuridad”.

			María Olivia y Nicole







			Capítulo 1:
Una larga travesía por el grito de tantos

			EUGENIO DE LA FUENTE LORA, EX SACERDOTE DIOCESANO 
Y VÍCTIMA DE KARADIMA

			Grita, ¡cómo grita! El corazón que un día nuevo, intenso e inocente, sediento de vida, ansioso de belleza y felicidad, creyó encontrar el camino, confiando... 

			La promesa era tan grande, parecía tener tanto sentido… Perderla, derrochar el “gran don” era enfrentarse al terrible vacío, al agujero negro de haber despreciado al mismo Dios. 

			Cómo gritaba el corazón cada vez que, después de cada salida, controlada y permitida por el administrador de la “voluntad de Dios”, había que retornar.

			Tendrán que gritar aún mucho, gritar porque serán desacreditados, gritar porque serán desprestigiados, gritar por llegar a ser llamados cómplices… 

			Grita por la impotencia, grita por la indolencia de los guardianes del Amor. Grita por su simulada sordera que permite preservar sus mundos, sus espacios, sus seguridades. 

			Es verdad que hubo un tiempo en que el grito estaba demasiado oculto y su lenguaje resultaba demasiado indescifrable. Hoy, sí lo comprenden; hoy, el grito es fuerte y claro a costa de gargantas heridas y extenuadas, de corazones mil veces humillados, heridos… exhaustos. Y, sin embargo, aun así prefieren ignorarlo. 

			Los extractos del poema “Travesía de un grito”, que escribió Eugenio de la Fuente cuando aún era sacerdote, expresan el peregrinaje que vivió, durante dos décadas, para comprender y volver a vivir después de sufrir abuso de conciencia por parte de Fernando Karadima en la iglesia de El Bosque. Pero ese grito no solo fue por él, sino que también por acompañar a muchísimas víctimas, que regalaron sus mejores años de juventud confiando en diversos movimientos católicos, a quienes también les robaron la vida en nombre de Dios. Y, más aún, llevó la mayoría de sus causas hasta el mismo Vaticano, sin encontrar respuestas para intentar reparar el daño realizado. Pese a la adversidad, y sobre todo a su fuerte convicción y nobleza, su consecuencia lo llevó a dejar su vocación sacerdotal, pero al mismo tiempo lideró la misión de reunir y acompañar a tantas personas que dieron su testimonio, varios de los cuales son parte de este libro. 

			—————

			Justo el sábado 19 de octubre de 2019, el día después de que se originó el llamado Estallido Social en Chile, el diario El Mercurio publicó mi carta… En ella advertía que, a diez años de las palabras de Benedicto XVI a los católicos de Irlanda, la Iglesia católica estaba lejos de erradicar y comprender la crisis del abuso11. Recalqué que la mayoría de las agresiones sexuales se daban en el contexto de abuso de conciencia y de poder sobre niños y adultos, a través de una cultura de obediencia ciega promovida por la estructura eclesiástica en nombre de Dios. Sostuve que solo algunos de los abusos de conciencia llegaban a convertirse en sexuales, por lo que su número y extensión era desconocido, pero enorme. Asimismo, pedí reflexionar sobre la autoridad en la Iglesia y la importancia del respeto a la libertad humana, y aseguré que este abuso se extendía por movimientos, prelaturas personales, congregaciones, institutos seculares y ambientes parroquiales.

			Enfaticé que luego de la visita de monseñor Scicluna, el Papa Francisco denunció una “cultura del abuso y encubrimiento” en Chile, y anunció que para subsanarla se tomarían “medidas de corto, mediano y largo plazo”12. Sin embargo, además de aceptar la renuncia de algunos obispos, no hubo más señales de intervención en nuestra Iglesia. Advertí: “Si no actuamos frente al urgente clamor por cambios y medidas radicales para restaurar una cultura eclesiástica según el Evangelio, seguiremos, como Iglesia, dañando gravemente a personas, y traicionando la misión de Cristo, que es dar Vida al mundo”. Pero esa carta fue como un grito en el desierto. 

			Yo era entonces un sacerdote diocesano, párroco de la Iglesia El Salvador de Pudahuel y capellán de la Universidad Católica. Esas palabras efectivamente eran la expresión del grito desesperado que llevaba dentro de mí desde hacía una década, cuando comprendí que Fernando Karadima había abusado de mi conciencia. Los hechos denunciados en mi carta no tuvieron eco, se perdieron en la contingencia y en la conveniencia del olvido de parte de quienes debían tomar acciones. Así seguí gritando a una estructura con oídos sordos… hasta que, a fines de 2020, a mis 52 años, decidí renunciar al ministerio sacerdotal. 

			Del Opus al infierno de Karadima

			Nací en una familia católica. Mi padre, Raúl de La Fuente Martínez, fue un reconocido abogado laboral y dedicó su vida a construir una familia unida y armónica. En tanto, mi madre, hoy de 93 años, se encargó de darnos cariño y ternura. Mi hermano mayor y yo estudiamos en el Colegio Tabancura del Opus Dei13 porque mis padres buscaban una formación religiosa, pero que también diera relevancia a lo académico. El colegio se había fundado recientemente; mi padre se enteró del proyecto y nos matriculó. 

			Durante los primeros cursos, en el Opus Dei te infundían una fe inocente de la que tengo buenos recuerdos. Sin embargo, al comenzar la adolescencia empezaba la observación hacia los estudiantes que podían encajar en el proyecto de la prelatura para su posterior reclutamiento. Con un verdadero proselitismo, predicado desde el mensaje de su fundador, Josemaría Escrivá de Balaguer, trataban de incorporarte a todas las actividades deportivas, científicas o artísticas, para luego impartirte una charla religiosa. Te mostraban una visión de Dios moralista, llena de rituales y patrones que se debían obedecer. Algunos de mis amigos se inscribieron en las etapas iniciales; en cambio, a mí me espantó la rigidez y el uso del cilicio y la disciplina, lo que me provocó un abismo de distanciamiento y rechazo hacia la Obra y también a la religión. 

			Se instaló en mí una crisis de fe, porque me habían convencido de que lo que me enseñaron en el colegio era el catolicismo de verdad, lo que es propio de todos los movimientos neoconservadores. La doctrina católica no me hacía sentido. Egresé del colegio y luego me matriculé en la Universidad Diego Portales para estudiar Ingeniería Comercial. 

			Dos años después, mientras era un estudiante universitario, la visita del Papa Juan Pablo II, en 1987, me impactó y reavivó mi fe y el sentido de trascendencia. Comencé a ir a misa en El Golf. Luego quise encontrar un lugar donde pudiera asistir al Mes de María y así llegué a la parroquia Sagrado Corazón de Jesús de El Bosque, en Providencia. Me pareció conveniente, porque quedaba no tan lejos de mi casa, ubicada en la calle Warren Smith, en Las Condes. 

			Al poco tiempo, esa iglesia llena de jóvenes que durante toda la semana estaba repleta de gente, con mucha vida, me presentó una imagen opuesta a la religiosidad del Opus Dei que me había alejado de la Iglesia. Fue una especie de carnada que pronto engancharía el anzuelo que me tendría atado durante casi 20 años. Pude escapar del Opus Dei, pero no del infierno que se vivió dentro de la parroquia de El Bosque bajo el imperio de Karadima. 

			En mi búsqueda espiritual comencé a acercarme a los jóvenes y a conversar con el vicario parroquial de la época, Andrés Arteaga14, quien siempre me respetó como persona y nunca intentó manipular mi conciencia y tomar decisiones por mí. Pero, a medida que mi participación en la parroquia aumentó, el paso lógico era hablar con Karadima. Acercarme a él me produjo mucha emoción, ya que era el párroco carismático, el que había dado tantas vocaciones a Chile. 

			Su aproximación inicial de cariño y acogida se transformó paulatinamente en humillaciones, dependencia y la manipulación total de mi conciencia, en nombre de lo que Dios supuestamente quería para mí. 

			Karadima fue mi director espiritual desde mi última etapa como universitario, y continuó siéndolo cuando ingresé al Seminario Pontificio Mayor de Santiago, hasta que me ordené sacerdote en junio del 2000, año del jubileo, y me convertí en vicario de la parroquia y miembro de la Pía Unión Sacerdotal15. Dos décadas en las que se fue forjando en mí un grito silencioso. 

			Karadima me quitó la libertad, debía hacerlo partícipe de todas mis decisiones y solo me podía sentir libre cuando no estaba, pero no totalmente; también teníamos que llamarlo por teléfono, si no cobraba sentimientos y nos hacía sentir culpables. Cada llamada era una sensación de terror, porque existía la posibilidad de que nos reprendiera. Fueron años de constreñimiento psicológico permanente. 

			En marzo de 2009 fui trasladado la parroquia Inmaculada Corazón de María en Maipú y dejé de ser vicario de El Bosque. Por aquel entonces, Juan Esteban Morales había asumido como párroco, pues Karadima fue relevado en 2006 debido a su avanzada edad, aunque lo cierto es que la jerarquía eclesiástica ya sabía de las graves denuncias de abuso sexual en su contra16. Un mes más tarde decidí poner término a mi dirección espiritual con Karadima, o más bien él dejó de ser mi guía haciéndome sentir culpable por querer abandonarlo. Sin embargo, seguí visitándolo y asistiendo a la parroquia porque mis amigos continuaban allí. Quería dejar su dirección espiritual; sentía un estrangulamiento vital de mi existencia y agobio espiritual y psicológico. 

			Poco a poco comencé a experimentar algo de paz, aunque todavía quedaba un amarre psicológico, pues, tal como él lo había inoculado en mí, me sentía muy culpable por mi decisión de distanciarme de él, por lo que continué visitándolo. 

			Un año después, una noticia remeció al círculo de El Bosque y a la Iglesia católica chilena. En abril de 2010, mientras estaba en la capilla rezando, me enteré de que el diario La Tercera publicó una nota en la que se develaba que el Arzobispado de Santiago había iniciado una investigación en contra de Karadima por abuso sexual, a causa de la denuncia de un “excolaborador” que no se identificaba en el texto17. No lo creí, sabía de su mal carácter y de sus manipulaciones por experiencia propia, pero no lo veía capaz de lo que se lo acusaba, pues nunca había presenciado ese tipo de hechos. No tenía conocimiento de que mientras estábamos en la parroquia, a solo unos metros, abusaba de jóvenes en su habitación. Incluso pensé que, si había que declarar a su favor, yo tenía la obligación ética de hacerlo. 

			Una semana más tarde, el programa Informe Especial emitió el reportaje donde Jimmy Hamilton, Juan Carlos Cruz, José Andrés Murillo y Fernando Batlle relataron los abusos de Karadima18. En ese momento supe que ellos eran los denunciantes y comencé a creer. Especialmente cuando escuché el testimonio de Jimmy, a quien conocía muy bien. Él describió patrones específicos y muy técnicos del comportamiento de Karadima. Entre esas conductas, mencionó que lo enviaba a confesarse con otro sacerdote. Efectivamente, según el Derecho Canónico, un presbítero que comete un acto impropio contra un feligrés no puede confesarlo. Me reuní con varias personas que habían estado en El Bosque; compartí opiniones y testimonios, incluso llegué hasta una nueva víctima de abusos de Karadima. Concluí que todas las denuncias eran ciertas. 

			Desde entonces hice una relectura de mi antiguo director espiritual: esa paternidad afectiva de Karadima era más bien un cúmulo de gestos impropios, que no llegaban a configurarse en abuso, pero que no correspondían. Y lo más importante: revisé toda mi entrega a un personaje que manipuló mi vida en nombre de Dios con un dominio total sobre mi libertad. Comprendí que había abusado de mi conciencia. Declaré en su contra en la investigación que llevaba el fiscal Xavier Armendáriz19 y luego entregué mi testimonio ante la jueza Jéssica González20. 

			En un año ya había configurado mi abuso y comprendido que la conciencia del hombre y su libertad son sagrados; sin embargo, tenía la convicción de que el caso Karadima era una excepción. Tal como le dije a María Olivia Mönckeberg en su libro Karadima, el señor de los infiernos: “En primer lugar, en la Iglesia no hay cabida para una cosa así; la Iglesia no es una secta. (…) Entonces, si una persona que trae una enfermedad basal combina esto con la autoridad que le da su sacerdocio, es un cóctel explosivo, pero no se acerca ni un cero por ciento a lo que es la Iglesia”21. Con los años descubrí que mi afirmación no era del todo cierta, Karadima no era el único punto negro en la Iglesia católica chilena. 

			Liberarse de “la secta”

			Inicié una terapia psiquiátrica para poder comprender lo que había vivido en El Bosque y los mecanismos que posibilitaron el abuso de conciencia de Karadima. Lo hice con un profesional externo a la Iglesia, porque sentía desconfianza. La terapia fue útil, y tal como le mencioné a monseñor Cristián Contreras Villarroel, entonces obispo auxiliar de la arquidiócesis de Santiago, estaba convencido de que cualquiera que hubiese pasado por El Bosque necesitaba ayuda de un psicólogo. 

			Comencé mi etapa de liberación interior. Tuve que tomar conciencia del lugar donde había estado: una comunidad con características de secta dominada por un hombre que usurpó el nombre de Dios en el seno de la Iglesia. Necesitaba saber cómo esto había ocurrido, y así comencé a descubrir una estela de muertos en vida; las víctimas de todo tipo de abusos. 

			Me enteré de que el Arzobispado de Santiago tuvo conocimiento de las primeras denuncias en contra de Karadima en 1987, cuando el rector del seminario de ese momento, Juan de Castro, alertó al arzobispo Juan Francisco Fresno de gravísimas situaciones de abuso de autoridad y de conciencia de Karadima22. Además, en 2003, bajo el mandato del arzobispo Francisco Javier Errázuriz23, el Arzobispado recibió las primeras acusaciones por abusos sexuales en contra del párroco de El Bosque, las que fueron declaradas verosímiles en 2006 por el promotor de justicia de la arquidiócesis, Eliseo Escudero. Sin embargo, el cardenal Errázuriz decidió archivar el caso e ignoró el dolor de las víctimas que confiaron en su Iglesia para denunciar. 

			Con mi conciencia ya liberada, cuando el cardenal Ricardo Ezzati24 asumió como nuevo arzobispo de Santiago creí que todo iba a cambiar y me sentí esperanzado. A medida que trataba de encajar todas las piezas de lo que había ocurrido con Karadima, recibí varios testimonios de otros casos de abusos de la arquidiócesis y también del resto del país. El clero de Santiago era como una nube tóxica, y a la llegada del nuevo arzobispo yo quise explicarle y compartirle la información que había recopilado desde el destape del caso Karadima. Al principio se mostró cordial, luego como si no le interesara y fue burocrático. 

			En enero de 2013, a dos años del inicio de su administración, le escribí una extensa carta en la que le aseguré que no lograba entender cómo podía tratar con tanta indiferencia a los denunciantes de Karadima, quienes habían aportado verdad a la Iglesia. Además, le recalqué la urgencia de actuar ante determinados casos de abusos. No veía los cambios que esperaba por parte de la jerarquía eclesiástica. Después de leer mi carta me mandó a llamar y me hirió profundamente. Me dijo que yo era una persona inmadura y que había transferido mi lealtad incondicional desde Karadima hacia las víctimas de abusos. 

			No fue la única vez que recibí la dureza de sus palabras. A quienes criticamos a Karadima en cuanto se conocieron las primeras denuncias, nos responsabilizó por lo ocurrido en El Bosque. En tanto, a los que tardaron mucho tiempo en reconocer los abusos y siguieron ligados a Karadima, pero más tarde se pusieron a sus órdenes, los absolvió de cualquier culpa. Así ocurrió con Juan Esteban Morales, quien sucedió a Karadima como párroco25. El cardenal Ezzati tuvo una clara opción por la defensa institucional eclesiástica en desmedro de las personas dañadas que recurrían a la Iglesia. Bajo su administración, las víctimas de abuso fueron revictimizadas y en muchos casos su fe fue destruida. 

			Multiplicación de abusos

			Con el tiempo me di cuenta de que los abusos de conciencia no eran algo que se reducía a Karadima, sino que eran un fenómeno mucho más extendido y generalizado en movimientos y congregaciones de toda la Iglesia católica. Abarcaba a sacerdotes, religiosas y laicos. En esa época, conocí los abusos de conciencia y de poder que afectaban a las Misioneras de la Caridad de la Madre Teresa de Calcuta, quienes administraban un hogar de niños en Estación Central. Durante el tiempo en que las asistí en labores pastorales traté de aconsejarlas y les compartí mi experiencia para que tuvieran herramientas que las ayudaran a comprender lo que les estaba pasando. Más tarde llevaría la carta de una de ellas al Papa. Asimismo, manifesté mi preocupación por las conductas abusivas al interior de la congregación a sister Patrick, consejera general de la institución. 

			Otro de los casos que decidí apoyar fue el de las víctimas de abusos en Valparaíso, en el que estaban involucrados varios obispos de esa diócesis a lo largo de los años. 

			Constaté que el fenómeno de abusos eclesiásticos era una realidad oculta en todo Chile, lo que provocó que la visita del Papa Francisco en enero de 2018 se convirtiera en punto de no retorno y que se desatara una crisis. 

			La venida de monseñor Scicluna y Jordi Bertomeu, y la posterior creación de la Comisión Scicluna, permitió que las víctimas confiaran en la Iglesia católica, una vez más, y se atrevieran a denunciar. Acompañé a muchos denunciantes de abusos de distinto tipo que vieron una esperanza en las medidas anunciadas. El Papa aceptó la renuncia de ocho de los obispos que pusieron su cargo a disposición, pero lo hizo sin clarificar sus responsabilidades en los hechos denunciados en sus diócesis, lo que dio pie para que aseguraran que su salida se debía a sus avanzadas edades, y en otros casos simplemente no se dio explicación y se instaló la impunidad26. 

			Ese año el Papa Francisco me invitó al Vaticano junto a otros cuatro sacerdotes víctimas de Karadima. En mi búsqueda por llevar un mapa completo que permitiera que él tuviese todos los antecedentes posibles sobre los abusos en Chile, reuní más casos, especialmente de abuso de conciencia. Entre ellos, 30 testimonios de distintos países de Latinoamérica en contra de Juan Clá, fundador del movimiento religioso Heraldos del Evangelio, cuya casa central se encuentra en Brasil. En las denuncias había acusaciones de medicación psiquiátrica abusiva, práctica de exorcismos irregulares, rapto psicológico y abusos sexuales. 

			Otro de los casos que recopilé fue una denuncia de varias jóvenes del Instituto Secular Cruzadas de Santa María en contra de Lydia Jiménez, su cofundadora y directora general durante 50 años. Todas eran acusaciones por abuso de conciencia y de poder. 

			El 3 de junio de 2018 pude reunirme con el Papa Francisco en el Vaticano. Me sentí escuchado; él fue la única persona dentro de la Iglesia católica que me pidió perdón por lo que me había ocurrido. Le hablé sobre todos los casos que había apoyado y entregué todas las carpetas con las denuncias y los documentos de respaldo al cardenal Luis Francisco Ladaria, prefecto de la Congregación para la Doctrina de la Fe, dicasterio encargado de la investigación de abusos eclesiásticos. Otra vez me sentí lleno de esperanza en los cambios que vendrían. 

			La primera señal la vi en septiembre de ese año, cuando monseñor Jaime Spengler, nombrado visitador apostólico para el caso de los Heraldos del Evangelio, vino a Chile para recibir declaraciones de las víctimas. No habría más indicios de un cambio. Un año después nos enteramos por la prensa de que el Vaticano abrió un comisariado a la asociación27. Las razones eran “deficiencias en el estilo de gobierno”, entre otras causas, sin mencionar los abusos sexuales sistemáticos y aún menos los de conciencia y de poder. Las víctimas de esas 30 denuncias y yo quedamos devastados. Enviamos una consulta vía correo electrónico, pero nunca recibimos una respuesta. Con los casos de abuso en Valparaíso, tampoco vimos ningún avance ni tuvimos explicaciones. En medio de esa decepción, escribí la carta a El Mercurio, que pasó al olvido entre las repercusiones del Estallido Social. 

			En el caso de la fundadora de las Cruzadas de Santa María, al no tener noticias sobre una resolución del Vaticano, en diciembre de 2019 preguntamos insistentemente a la Oficina de Escucha de la Conferencia Episcopal en Chile que hace de nexo con la Nunciatura Apostólica. Ese mismo mes, de forma inexplicable, la Congregación para la Vida Consagrada confirmó a la fundadora como directora general por seis años, en su noveno periodo consecutivo. No tuvimos una respuesta oficial hasta mayo de 2020, cuando el nuncio Alberto Ortega28 nos informó que hacía más de un año, en abril de 2019, se le encargó a la misma fundadora, denunciada por abusos de conciencia, que liderara la revisión de su propio instituto. 

			En 2020, los denunciantes y yo sufrimos otros dos agravios por parte de la justicia vaticana. En el caso de un sacerdote denunciado por abuso en Villarrica, cuya víctima acompañé, el dicasterio de la Congregación para la Doctrina de la Fe le aconsejó al presbítero usar su derecho de pedir la dimisión del ministerio antes de ser expulsado. Una vez más se privilegió el prestigio institucional por sobre las víctimas. Lo mismo ocurrió con el caso del sacerdote Jorge Laplagne29. 

			La segunda situación fue por el abuso de conciencia de un numerario y un sacerdote del Opus Dei contra un menor de 15 años. Ellos manipularon psicológicamente al adolescente para que ingresara a la Obra, obligándolo a mentirles a sus padres. La Congregación para la Doctrina de la Fe tardó más de un año en comunicar que había archivado el caso por no ser de su competencia y ni siquiera indicó a qué dicasterio vaticano se debía denunciar. 

			Genocidio sicológico

			Comencé a reflexionar acerca de la institucionalidad eclesiástica y mi propia experiencia con ella. Pasé mis últimos diez años como sacerdote apoyando a víctimas de abusos de conciencia y sexuales, con el objetivo de que sus procesos de denuncia llegaran al Vaticano. Recurrí a todas las instancias institucionales para encontrar justicia, sin saltarme ninguna. La indiferencia que percibí con los abusos de conciencia en contextos religiosos, tanto en menores como adultos, por una cultura de obediencia insana permitida por la institución, comenzó a gestar en mí la convicción de abandonar el ministerio sacerdotal. 

			La Constitución Gaudium et Spes30 habla sobre la conciencia: “Es el núcleo más secreto y el sagrario del hombre, en el que este se siente a solas con Dios, cuya voz resuena en el recinto más íntimo de aquella”. Sin embargo, este abuso que se ampara en el nombre de Dios es el gran ignorado por la Iglesia. Es un abuso que no está definido por ella, no se ha reflexionado sobre él ni hay una legislación al respecto. Particularmente preocupante es el hecho de que en muchas ocasiones la formación religiosa, en virtud de las promesas de obediencia y espiritualización de la docilidad, daña la capacidad de juicio y discernimiento de personas que entran siendo ya mayores de edad, transformándolos en adultos vulnerables. Este es un gran tema pendiente. 

			Al año 2022, no hay ningún documento vaticano oficial que hable sobre el abuso de conciencia. Y en la actualización del libro VI del Derecho Canónico realizada en 2021, se decidió de forma premeditada no incluir ningún canon que se refiera a él como un fenómeno en sí mismo. En conversaciones informales que he sostenido con personas cercanas al Vaticano y canonistas, me han dado a entender que para ellos el tema de la autoridad en la Iglesia y el abuso de conciencia es “muy complejo” y que los cambios deben ser “muy lentos”. 

			Los dicasterios vaticanos no le toman la importancia que tiene este tipo de abuso, y desconocen las terribles consecuencias que deja en sus víctimas, porque se viola lo más sagrado de la persona humana; se restringe su esencia y su libertad, y se le quita la alegría del corazón. Es un atentado a la promesa de Cristo: “Yo he venido para que tengan vida, y la tengan en abundancia”. 

			La Iglesia, a la que yo consideraba madre, estaba siendo responsable de un genocidio psicológico despiadado, y de revictimización de quienes recurrían a la justicia eclesiástica para tratar de denunciar lo que les había ocurrido. Es una herida tan grande como el abuso que sufrieron, pues recurrieron a su madre, y solo consiguieron rechazo y abandono. 

			En forma progresiva me fui llenando de sentimientos de impotencia e indignación, lo que socavó definitivamente mi confianza en la institución eclesiástica y mi convicción de que ella buscaba siempre, y de modo incondicional, el bien de la persona humana. Era un dolor difícil de soportar. 

			Uno de los golpes finales vino cuando la Universidad Católica, institución de la que yo todavía era capellán, cargo que desempeñé durante siete años, archivó el proceso de investigación en contra de dos consagradas del Instituto Secular Cruzadas de Santa María, que trabajaban en la universidad, acusadas de abusos de conciencia. La denuncia había sido presentada por seis ex integrantes del movimiento contra Lydia Jiménez, la cofundadora del Instituto, a la que el Vaticano le había encargado llevar adelante la investigación de sus propios abusos dañando profundamente la confianza de las víctimas. 

			Al comienzo, las seis denunciantes presentaron todos los documentos a la secretaría general de la universidad, a cargo de Marisol Peña. Yo las acompañé y orienté en el procedimiento. El caso estaba avanzando, y las víctimas tenían una buena impresión del trabajo de la investigadora; sin embargo, al poco tiempo asumió como secretaria general interina Marisol Urrutia, quien antes era la prosecretaria general. Cambiaron a la encargada del proceso, y desde entonces la investigación dejó de avanzar. 

			En abril de 2020, en medio de la pandemia y a más de un año de la denuncia, seguíamos sin saber nada, por lo que me sentí en la obligación de escribir a la nueva encargada, con quien tuve una reunión a través de Zoom para abordar el caso, pero tampoco se aceleró la investigación. Sentí mucha impotencia porque se trataba de seres humanos, no de estatuas que reparar. Me vi obligado a escribir al rector de la Universidad Católica, Ignacio Sánchez. Él me respondió a través de correo electrónico que pronto se resolvería. Efectivamente, al día siguiente conocimos la resolución: la secretaría general se declaró incompetente para investigar. Forzaron todos los argumentos para llegar a esa decisión. 

			Apelamos, pero también lo rechazaron. Adicionalmente, le escribí otro correo a Ignacio Sánchez para que recibiera a las víctimas. Me respondió solo una línea y media en la que afirmaba que me había dicho claramente que la secretaría general era la encargada del tema. Para que no se produjera un escándalo y evitar problemas, el vice gran canciller llamó a Lydia Jiménez a España con el fin de que cambiara de destino pastoral a una de las denunciadas. Así ocurrió, pero la otra consagrada continuó en la Pastoral de la universidad. Ni siquiera se tomaron el trabajo de comunicar en ese momento a las denunciantes que una de las consagradas ya no trabajaría más en la institución, nos enteramos por otros medios. Una vez más, me encontré con el menosprecio a las víctimas. 
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